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LA FEDERACIÓN Y EL FUERO, 

X X . 

{Condi/sióii.) 

Un punto final 1103 toca poner sobre 
la dura(.'i(')n de este Poder, para entrar 
de lleno en el estudio de luiestro Fue ro , 
como fuente de donde podemos der ivar , 
sin mas que ajustarlew á los moldes fe
derales, los poderes de que venimos 
neopandonos. 

Respecto á este punto, dice el emi
nente autor Ae Las JS(ioiomi¡i(ladeN,\o 
siguiente; «Para que la acción sea 
enérgica y rápida, conviene que el que 
ejecuto esté en conformidad de pensa
miento con el que delibere y resuelva. 
¿Pur que se habia de exigir de un P r e 
sidente y no de las Cámaras, que s i -
guíese las ondulaciones y aun las varias 
corrientes de las ideas? Cambia el P o 
der legislativo con la opinión piíbliea, y 
¿no habriíin de cambiar los jefes del Po
der ejecutivo? De hacerlos inamovibles, 
se deberia indudablemente declarárselos 
irresponsables. Se lea entregaria^ si no 
á las cabalas de los ambiciosos, á las 
pasiones de las Asambleas y las iras de 
las niucliedumbres. Laa acusaciones 
ahora raras, serian entonces frecuentes: 
la perturbación grande en la sociedad 
cx)mo en el gobierno." 

"Debe no sólo ser limitada, sino tam
bién breve la duración del cargo para 
que la deliberación y la acción marchen, 
en lo posible, de acuerdo; conviene, por 
lo monos, que no exceda la de las A.sam-
bleas. La acción gasta mucho más pron
to que la deliberación el prestigio y las 
fuerzas de! hombre. El hombre en el 
Grobierno se vicia y se corrompe t a m 
bién con más facilidad que las Cámaras. 
La prolongación dei mando le hace or
gulloso y le inclina á sobreponer su vo-
líiiitad í'i las leyes. En las antiguas r e 
públicas, las altas magistraturas solian 
ser anuales. Por un solo año r e g í a n l a 
de Roma los cónsules y mandaban en 
las provincias los pretores. Recuérdese, 
sin embargo, qué de gigantescas empre
sas no llevó á cabo aquella gran repúbli
ca. Y en un principio, ni reeiegíbles fue
ron unos y otros magistrados. Sólo se 
les permitía, si por acaso estaban enipe-
fíados en alguna guerra al abrirse los 
comicios, que continuasen un año más 
al frente de sus tropas con el t í tulo de 
pronóiisules ó el de propretores. Con
sintióse más tarde la prorogación de las 
preturae y la reelección para el consu
lado, y ¡ay! no tardó Roma en i r por la 
dictadura y las guerras civiles al despo
tismo del imperio. Pasaron á s e r de los 
generales, los que habían sido hasta en
tonces ejércitos de la patria, n 

La duración en el poder no deber ser, 
empero tan corta, que el encargado no 
tenga tiempo bastante para ponerse al 
corriente de los negocios públicos y 
abandone sus funciones quizá en el mo
mento en que mejor pudiera desempe
ñarlas, Es preciso, pues, encontrar un 
término medio; veamos cómo se estudió 
y resolvió esta cuestión en la nación 
nor te -amer icana . 

Hamilton Madison, y los conservado
res desconfiajido de la democracia, p i 
dieron que ei jn-esidente fuese nombra

do por todo el tiempo (jue se condujese 
bien, l o q u e equivalía á hacer el cargo 
vitalicio; esta proposición fué rechazada 
como no podía menos de esperarse. P ro 
púsose luego que se nombrase por siete 
años sin reelección; desechóse también, 
y se acordó, por último, que la du ra 
ción del cargo fuese de cuatro años y 
reelegíble indefinidamente. 

Washington, que fué eí primer pre
sidente, se opuso á que lo reeligieran; 
parecíale mal continuar en el Poder, 
porque opinaba que un magistrado que 
permanecia mucho tiempo en tan alto 
puesto, más se ocupa de su interés per
sonal que de los intereses del país. Pero 
la nación tuvo en aquella época tan 
gran necesidad del glorioso patricio (¡ue, 
á título del sagrado interés de la l iber
tad y de la república, se le pidió que 
continuase en la presidencia, y W a s 
hington se resign(í, pero solo por otros 
cuatro años, a,l cabo délos cuales se opu
so terminante y resueltamente á ser re 
elegido. Este ejemplo es como cosa sa
grada que sirve en América de p recep- l 
to, y á pesar de que la Constitución no 
se opone, ningún presidente quería ser 
reelegido por tercera vez. Es hoy una 
especie de incapacidad que forma parte 
de la Constitución, en la que se contie
nen muchas cosas que, á ¡lesar do no es
tar escritas, se observan con pulcra rel i
giosidad. Mayor acentuación ha tomado 
esta idea eu los últimos tiempos. Desde 
que Harison consignó en un discurso 
inaugural que la reelegibilidad era un vi
cio do la Constitución, que producía un 
detestable germen de ambición personal, 
una causa de corrupción, una facilidad 
dada tú sf reidor para convertir^'' enaiiio, 
ningún presidente ha sido reelegido. 

Tal es, pues, el tiempo que permane
cen en el poder los presidentes en los 
Estados Unidos, cuatro años que co
mienzan á contarse el día 4 de Marzo, y 
que terminan el día 3 de Marzo del cuar
to año. E l día 4 de dicho mes os la fe
cha consagrada para dar comienzo á las 
funciones presidenciales, porque ese 
mismo día fué el del advenimiento de 
Washington. 

aquellas fisonomías, á las que poiiíau el se
llo de los múltiples ¿ inexplicables efectos 
que en e! interior luchaban una contracción 
y lividez cuasi cadavéricas, 

n ubi éraseles podicfo tomar por evocacio
nes de algiin conjura siniestro, que ordcDa-
ra levantarse de sus tumbas á todos los que, 
duraüte mils de tres siglos, liabían sido víc
timas (le las terribles liogueraa de la inqui
sición, para dumantiar estrecha cuenta á sus 
bárbaros y criminales asesinos. 

Hacía falta algo, algo que viniera á des
componer el finido neutro de que se halla
ban eargadoe los nervios y que los hacía ti
tilar como bajo la presión de una poderosa 
carga eléctrica. Ese algo no tardó eu apare
cer. «El agua de las fuentes está envenena
da; gi'itó una voz." Sí,—contestó otra voz 
no lejana;—la muerte, que hiere como un 
rayo á nuestros hijos, á nuostros padres, á 
nuestros bermaiios, á todos los seres que 
nos son queridos, y qiicno.'i iicrirá muy en 
breve á todos nosotroií, sale del agua de las 
fuentes, envenenada por unos miserables." 
^"¿Quiénes son!'' ¿Quiénes son? ¡9u nom
bre! ¡El nombre de ¡os asesinoaln pregunta
ron á una voz y con estridente acento laa 
masas." ¡ÍÍLOS frailtsÜ! 

ItEClEKDOS OPORTl̂ OS. 

I. 

Era el 17 de Julio de 1834. 
Madrid fué teatro en diciiu dfa de san

grientas y lúgubres escenas. 
'J'odo contribuía á dar un tinte fatídico al 

cuadro que presentaba la población. 
Al sordo rodar de los carros atestados de 

cadáveres, víctimas de implacable cólera que 
sañosamente y como nunca, se cebaba en los 
habitantes de Madrid, uníaose eu tristísimo 
dúo el fúnebre tañir de las campanas do
blando á difuntos. Veíanse correr acá y allá 
por las calles las lucos de los faroles que 
acompaiiabau al viático y cuyas oscilantes 
llamas semejaban más que á otra cosa los 
fuegos fatuos de un cementerio. Hasta la 
naturaleza, cual ai se sintiera á su vez im
presionada por aquellas escenas de desola
ción y terror, manifestábase triste y velada 
en lutuoso manto. 

El cielo de Madrid se había vestido de 
luto con sus nubes mas negras. 

En diversos puntos do la población iban 
reuniéndose multitud de personas en süon-
ciosüs grupos, que, de momento en mo-

í mentó, se hacían más ijunierosos y eom-
pat;to8. Imposible describir el aspecto de 

Uesde aquel momento dejó de oírse el ro
dar de ios carros que conducían los cadáve
res y el tañido de laa campanas que tocaban 
á muerto; todo fué ahogado por los rugidos 
de la multitud, que, en desordenado tropel 
corría de fuente en fuente en busca de en
venenadores. 

Ciián inverosímil y absurda érala versión 
de que loa frailes habían envenenado las 
fuentes y de atribuir á este falso supuesto 
los estragos producidos tan solo por el cóle
ra, ni siquiera es necesario decirlo. 

¿Cómo pudo tan absurda idea encarnaren 
el corazón de laa masas? 

Supongamos un hombre, unapersona cual
quiera, amante y amadísimo de sus padres 
de quienes solo ha recibido los más asiduos 
y constantes beneficios, y á quien, cuando 
se siente herido por agudo mal, decís: "Esa 
enfermedad que te conduce al sepulcro ha 
sido ocasionada por tus padres, que han en
venenado tus alimentos, n Por muy bien que 
hayáis sabido disfrazar vuestra malevolencia 
y vuestro perverso designio, ese hombre, le
jos de dar crédito á vuestra calumnia, se 
volverá contra vosotros, agolando hasta c! úl
timo rosto de sus fuerzas en defensa de sus 
padres. 

¡Oh! por algo so ha dicho que la persua
sión está más en la disposición de ánimo del 
que escucha que en la elocuencia y en la 
veracidad de aquel que nos dirige la palabra. 

LO m e s NUESTRO PARTIDO. 

Prescindamos de la redundancia, cuando 
menos aparente, que se observa en el nombre 
dñ este nuestro partido. Prescindamos también 
de su historia, en que podríamos notar bien 
claramente ia evolución progresiva desde la 
confosióu á l£i deñniciúü racional; desde el caos 
y la contradicción de las ideas, á la lógica y 
sistematización de estas ideas mismas. lín otra 
obra más extensa podremos ocuparnos en la 
historia de la federacióu y hacer notar los pro
gresos incensantes de este ideal á través de los 
tiempos Bástanos decir por ahora que ¡as bases 
fundamentales, los principios en qaa la fede
ración se in^ipira, han quedado perfectamente 
marcados desde que recientemente se adoptó 
corno lema de nuestra bandera, como resumen 
brevísimo y completo de nuestras aspiraciones 
la fórmula de avlo:iO'm,ia y pacto. 

La autononiía: ley de si mismo, sustantivi-
dad, propiedad de sí; es palabra sinónima de 
libertad; es la libertad misma sin trabas, ne-
gacimies ni limites que la circunscriban y ven-
j^au á hacerla ilusoria. 

líl pacto: contrato, alianza, convenio, com
promiso, es la fórmula de la relación, de la aso
ciación, de ia organización entre seres autóno
mos, entre seres libres. 

En e.sas dos palabras, autonomía y pacto, es
tá, pues desde luego resumido, compendiado, 
cemprendido todo el sistema federal. Mas aún; 
lasóla palabra autonomía basta para significar
la, pues el pacto no es sino la obligada conse
cuencia de esta premisa, de esta verdad uni
versal. Podemos decir, por tante , que el partido 
republicano democrático-tederal es el que par
te del reconocimiento de la libertad absoluta 

de los seres, como base y fundamento de sus 
aspiraciones. 

Partiendo del concepto de la libertad invio
lable, no cabe contradicción alguna dentro de 
nuestro sistema. Toda cortapisa es injusta, to
do freno, toda traba, coustituyen abuso, inge
rencia, atentado á la integridad del ser por otro 
ser. Se presenta aquí una cuestión á la que he-
mus de conceder atención detenida, tuda vez 
que reaolviéudola deshacemos uno de los más 
peligrosos sofismas de las escuelas unitarias y 
desautorizamos toda intervención é ingeren
cia de unas ou otras entidades sueiales ó poli-
ticas. Esta cuestiones la oposición aparente en
tre la autonomía y la heretonomía. 

Conocemos lo que es la autonomía; es la fa
cultad que tienen los seres de moverse libre y 
espoucáuearaente en su esferade acción. La l i -
bertad es la determinación de los actos por la 
razón; la propiedad que teuenms de realizar 
nuestros prepósitos por un impulso interior, 
con independencia de los motivos externos. 
.'\hora bien; la lieretononiia es la síntesis de las 
autonomías individuales, es la autonomía co
lectiva, se determina por la relación de los se
res ó entidades é influyo necesariamente sobre 
todos y cada uno de eílos. 

La beteronoraía no es el límite de las autono
mías; es por el contrario el resultado de su 
asociación y concordancia. La autonomía no 
tiene verdaderos límites, porque los seres ra
cionales son por naturalüí;a progresivos y en
sanchan más y más á cada instante la esfera de 
su actividad. El pacto, i<í asociación en vez de 
limitar la libertad, la da mayores garantías y 
extiende considerablemente sus dominios. Co-

• mo quiera que el pacto ú la alianza entre dos ó 
varios seres racionales nc puede tener otro ob
jeto que el bien y la utilidad de ambos, todo sa-
crilicio de la libertad individual resulta in
comprensible y absurdo. Al formar sociedad 
con sus seroe.jüutes, el hombre no limita su l i
bertad; la aumenta considerablemente. 

Asi pues, nunca se podrá abusar de la auto
nomía de una entidad en nombre de la auto
nomía de otra ú otras. Tales colisiones de dere
chos son, eu buena lógica, inadmisibles. Ya 
hemos dicho lo que es la libertad; conocido 
nuestro criterio fllosótico es casi inútil añadir 
qtLe no creemos en la posibilidad de una oposi
ción de libertades. Consecuencia de esto: jamás 
el municipio, la provincia, ni la nación podrán 
limitar los derechos del individuo en lu más 
mínimo, ni dpr origen entre sí á conflictos de 
relación. Son entidades que tienen perfecta
mente marcada su personalidad y su esfera do 
acción. 

Hechas estas consideraciones, queda perfec
tamente comprendido lo que el partido federal 
es en sí y lo que representa y signiflca dentro 
de la politica española. Es el íinico partido que 
puede llamarse liberal y democrático, con per
fecto dereclio, si es que las palabras libertad y 
democracia significan algo. Es el único partido 
que representa un programa definido, racional 
y lógico. Es, á la vez, escuela filosófica y parti
do político; de aquisu iucoutraatable fuerza en 
el terreno de los principios y de los hechos. El 
pueblo que suele tener un gran sentido prácti
co, desconfía profundamente de los partidos 
que se contradicen y si el nuestro tiene y ten
drá siempre la confianza de las masas, es preci
samente porque siendo filosóflío y político á la 
vezevitaesas odiosas soluciones de continuidad 
sin sacrificar nunca, en mucho ni en poco, los 
principios que sustenta al acomodaticio y mez
quine criterio de la razón de Estado, 

Las agrupaciones unitarias, fases del absolu
tismo, ¡cuan desacreditadas aparecen, si se las 
cosidera bajo el punto de vista histórico! ¡cuan 
mezquinas y pobres ai se los compara con la 
grandeza de" nuestros ideales! Son el sofisma y 
nosotros la verdad; son el absurdo y nosotros la 
justicia, represeutan un pasado de lágrimas, 
sangre y opresión y nosotros un porvenir de 
libertad, de grandeza y de progreso. 

\mñm 
Contestando nuestro apreciablc colega L Í Í 

Voz de Gaipi'acon á un suelto de nuestro úl
timo número DOS dice: 

«El colega no está en el secreto. S.igasta di 
ce, efectivamente, que es muy libera!, y, efec
tivamente, no ea liberal en efectivo ni en pa-̂  
sivo, 

Pero no quiere meterse con los oVispos porque 
prefiere que el pueblo se vaya cansando hasta 
que llegue al límite y se decida á hacerca/ífc-
nahs.» 

Eso nos parece á nosotros también. 
Sino que se nos figura que puesto el pue

blo á eüú no se conformará solo con los obia-" 
pos. 

Porque en este punto somos más intran-
eigentes y católicos que los mismísimos neos. 

Creemos que hacen falta muchos carde-
naJeií para que España entre eu el btien 
camino. 

* 
* * 

También recoge IM VOZ nuestros lamen
tos sobro la profanación del templo de I r á n 
por el ilustre meo Moret, y agrega.' 

Ayuntamiento de Madrid

file://'/hora


«Paróeenoa oír parodiada la frase ttua! del 
tercer acto de Pan >/ Toros: 

—¿Qué es est)...?' 
—Nada, nailii. an templo profanado. Puede 

la j uerga coutinuar.» 
Bien cogida ia pelota. 
Pero precisamente nuestra duda estiiahf. 
E n Si puede Rnutinuar la jue rga . 
Mejor dicho, si debe. 
Porque continuar, ¡ya ioc reo qne conti

núa! 

¡Hombre, que cosa más rara . . , ! 
«Hace pocos diaa predicó en Elizondo ol pres

bítero I). Victoriano Echeverre, conocido por el 
Z/(T(to sálÁ an los tiempos on que era jugador de 
pelota, un sermón, faccioso, diciendo que el (lo-
bierno es el mayor eneiuigo de k religión; que 
hace cuanta propagEiuda puede por medio de 
malos liaros y do lio mejores agentes: quu e' 
liberalismo es pecado y los liberales están cou-
denndoa [á sufrir presbíteros semejautesi, y 
que de estos malos tiempos de ahora y de todas 
las calamidades corrientes, tienen la culpa los 
liberales.» 

¿Tiene la culpa Echeverre? 
¿A qué no? ¿Cuánto apostamos? 
El se d i r á :—A lo que estamos. 
Me dejan'? Pues nrre que erre. 

* 
* * 

¡Cá.. .! Si caminamos de sorpresa en sor
presa. 

Verán ustedes. . . 
«íJo sólo en Elizondo sedeclaran los clérigos en 

abierta rebeldía; también en Reus, según dice 
un periódico de la localidad, el religioso capu
chino?. Raimundo Millán imprime á sus predi
caciones, en la parroquial iglesia de San Podro 
de aquella ciudad, un carácter altamente polí
tico, convirtiendo el pulpito en tribuna de club.a 

Muy bien hecho. 
Loe monárquicos hacen como que se due

len de esos excesos. 
Siquiera por el que dirán debieran ca

llarse. 
No hemos visto j amás á un dentista que

jarse del dolor de muelas. 
Porque sería una estupidez que digese: 

;oh, que dolor tan fuerte! 
Pa ra que le contostase la gente: 
—Pues , amigo mío, en su casa tieno V . las 

tenazas y las llaves de echar fuera los hue
sos que estorban. 

* 
* * 

Sin embargo 
E l ministro do Gracia y Justicia, en vis

ta de que el obispo de Plasencia ha reinci
dido está dispuesto...flá meterle en la cárcel? 
no, á dictar una circular enérgica. 

¡Dictar, dictar. . . ! 
Autos de prisión son los que se deben 

dictar. 
Las circulares.. . ¡pues! circulan. Y nada 

más . 
Predíqueme padre; 

por un oído me entra 
y por otro me sale. 

Leemos en un periódico loca! que los in
dustriales de Pasajes se quejan por !o mal 
q u e la compañía del Norte cumple el servi
cio decorreos paraaque l la impor tan te plaza 
comercial. 

¡Psch! se quejan de vicio.. ,! 
I r s e á q u e j a r un Pasajes contra tan omni

potente compañía. 
Lómenos se habrán figurado esos indus

triales que representan algo. 
9i la compañía no les sirv'e bien, sus ra

zones tendrá. 
Aunque no sea más que el llamarse del 

Norte . 
E n conmemoración de aquellos santos va

rones que cayeron sobre Roma para abrir 
ese capitulo de la historia que se titula: 
uDominación délos bárbaros del Nor te ." 

¿Será verdad? 
«En la Audiencia de Sevilla se vio días pasa

dos otra causa instruida contra el presbítero 
D. Trinidad Mellado, por snpuesto delito de fal
sedad en documento público. 

El representante del ministerio fiscal, apre
ciando los hechos como constitutivos de delito, 
pidió para el procesado la pena de diez años de 
prisión correccional, accesorias y costas.» 

Por algo se llama Trinidad el iH/c?fe pro
cesado por tercera vez. 

Porque representa tres canallas distintos 
y u n solo sacerdote verdadero. 

Leemos, nos santiguamos nada más que 
siete veces seguidas, y copiamos de nuestro 
querido colega 7JU VOZ Montañesa: 

«D'ico El Merca:iti7 Valmcimw (\aü, con moti
vo del crimen do Gandesa, ha causado honda 
impresión en el palacio arzobispal do aquella 
diócesis el hecho de que el cardenal Moiiescillo 
hubiera casado en la capilla de palacio al cr i 
minal Walls y a la Mariana Chia, su criada, gra
cia áque accedió S. E. por mediación de don Pe
dro Torres, queeraentoncesgoberuador de Va
lencia y persona ni uy signiñcadii en el partido 
gobernante. 

iPoea no tenía poca influencia, que digamos, 
aquel respetable asesino! 

¡Hasta conseguir que le echara las bendicio
nes nupciales en su matrimonio con la criada, 
después de haber pagado el viudo á los asesinos 

de su esposa, nada menos que el arzobispo de 
Valencia! 

¡A. qué tristes consideraciones se prestáoste 
bocho, salvando, por supuesto, la santa ip:no-
raneiadel cardenal Monugcillo respecto a las 
condiciones personales del Unstri; novio!» 

¡Cómo ae conoce que el periódico que ha 
escrito las anteriores líneas está excomul
gado. . . ! 

l l agan ustedes caso á L A RKGIÚX q u e . . . 
también está excomulgada. 

Tiene gracia el siguionte mosaico de La 
V02: 

<'¿A ver 3i hay quien duda todavía de que de
bemos regalar ías islas Baleares al papa, á ver? 

«Además, Palma de Mallorca, tiene tradicio
nes pontifleías. Clemente VIII raunució la t ia
ra en aras de la paz de la iglusia, tiara que he
redó de Benedicto XIII, Pues bien, Clemeute 
VIII. después de la renuncia se fué do obispo á 
Pahua de Mallorca, y en la liturgia de la ca
tedral de esta capital se observan los ritos pon-
tiHcios.» 

El argumento es de tanta solidez, tan con
vincente, tan irrebatible, que nuestro Ayunta
miento debo apresurarse á ofrecer al papa la 
nueva iglesia del Antiguo. 

No por nada, sino porque como en su inau
guración se hizo fiso de un suiao, igual que en 
el Vaticano, ;pués! se ha observado un rito pon
tificio. 

¡.A ver! vamos á ofrecer nosotros nuestra ca
sa al pontífice, solo porque en la calle de Ecbai-
de tenemos el número seis, y como para los 
ritos do la basílica de San Pedro tiene ¡ei papa 
seises...^ 

Hombre , no nos parece eso mal, 
Pero vamos á tener un competidor en lo 

de ofrecer la casa al decimotercio León, 
El león de la casa de fieras del Ri>tiro. 

EL CONGRESO 
en al Unitarismo 7 la FacLeraoión, 

Creemos inútil reproducir los argumen -
tos que hemos aducido en pro de la d iv i 
sión de! poder legislativo, basada en la mis
ma naturaleza del ser humano; 011 la diver
sidad del elemento individual y el elemento 
colectivo en las sociedades, y en la neces i 
dad imperiosa de que ambos aspectos de la 
vida política tengan su representación en el 
poder legislativo. Si el Congreso fuese la 
cámara única, la República, como lo de
muestran de consuno la razón y la e x p e 
riencia, caminaría irresistiblemente al un i 
tarismo y procuraría aílrmar ia entidad na
ción á costa de las regiones y los munic i 
pios. Si la Cámara única fuese al Senado, 
volvería á repetirse ei lamentable espectá
culo que dieron al mundo en sus primeros 
años de su independencia los Estados Unidos 
norte americanos; la nación no t endr ía rea -
! idad; las regiones obrarían en completo des
acuerdo; se marcharía rápidamente al sepa
rat ismo. E n uno y otro caso, el equilibrio 
entre el elemento individual y ei elemento 
social se har ía imposible. Claro está que 
admit ida la división del poder legislativo, 
las atribuciones de una y otra Cámara son 
iguales; no hay superioridad jerárquica en 
ninguna de las dos; ambas desempeñan la 
función de legislar y ambaa tienen l a i n i 
ciativa de las leyes. 

E l poder ejecutivo no puede intervenir en 
sus decisiones, ni siquiera á título de arbi
tro para la resolución do loa eonflÍeI]<3a que 
pudieran surgir entre el Congreso y el Ssna-
dopor negarse esta últ ima Cámara á aprobar 
un proyecto de ley que viniera ya aceptada 
por el Congreso. E n las Constituciones f e 
derales so ha previsto ya ese peligro y se le 
ha indicado fácil y decisivo remedio. Pa ra 
conjurarle están las comisiones mixtas do 
senadores y diputados ó el aplazamiento de! 
proyecto de ley para otra legislatura. 

La constitución federal de Zaragoza pre
viene que en caso de disentimiento entre 
ambas Cámaras, se nombrará una comisión 
mixta de senadores y diputados que procure 
llegar á una avenencia; si ésta no so obtiene, 
se suspenderá el proyecto hasta la legislatu
ra inmediata. Si en esta se reproduce y con
tinúa el disentimiento, se someterá el pro
yecto á la aprobación directa del pueblo y de 
las Cortes do los estados regionales. Aproba
do ol proyecto por el pueblo y la mayoría do 
las Cortes de los Estados, será ley desde lue
go. Desaprobado por dichas legislaturas y oí 
pueblo, ó por este ó aquellos, quedará defi
nitivamente rechazado el proyecto sin que 
pueda reproducírselo nuevamente hasta que 
se haya renovado en su totalidad ol Congre
so y parcialmente el Senado que d e él cono
cieren , 

E l Congreso, por BU carácter de Cámara 
popular, es la representación ie la soberanía 
de todos los ciudadanos, y ha de ser elegido, 
por consiguiente, modiante el sufragio uni 
versal. Según la constitución de 1883,ley 
fundamental hoy de nuestro part ido, ae re
novará totalmente cada cuatro años. En las 
naciones regidas por el unitarismo, el Con
greso representa realmente á los gobiernos 
que se van sucediendo en el poder y no el 
pueblo: únicamente en Francia fué derrota

do el gobierno en las elecciones generales de 
1877. E n Espaiía no se ha dado jamás este 
Daso: hoy se eligen nuestros diputados m e 
diante un sufragio muy restringido; los di
putados como los senadores, no pueden ser 
nombrados sino por algunas clases privile
giadas. El resto de la n a c i ó n ^ l a inmensa 
mayoría—contribuye á las cargas públicas, 
quwla sujeta á las leyes, en cuya formaeión 
no ha intervenido, y no ticno derecho á i n 
tervenir en la gestión de sus intereses. E l 
Congreso unitario, expresión de la voluntad 
ministerial, destinado á centro de exhibicio
nes personales y á sanción de todos los ac 
tos del gobierno, carece de independencia, 
puedo ser disuelto en cualquier ocasión por 
el poder ejecutivo, y si por acaso llega á al
canzar predominio sobre loa demás poderes 
del Estado, conduce á los pueblos á la d e 
sastrosa política del parlamentarismo. 

CARTA AL OBISPO. 
Querido Mariano: Te escribo hoy en verso 

y en metro que dicen que es metro guasón; 
no pienses, Mariano, que busco cu la guasa 
manera de hacerte sentir mi rigor. 

Te aprecio, te quiero, te busco anhelante 
y busco en tu raitra ¡lo juro por Dios! 
consuelo á mis penas, calmaute á mis luchas 
que á tanto me lleva mi impía razón. 

Tú que eres un ángel de paz y ventura, 
tú que eres un manso y bendito pastor, 
tú tienes cabeza—también yo la tengo— 
tú tienes manteos y mitra; yo no. 

Tú que eres un sabio, la gente lo dice; 
tú que eres un santo, lo dice tu ardor; 
t u q u e eres ilustre, lo dicen los ritos; 
tú que eres obispo, te lo digo yo. 

Tú puedes, .51 quieres, y debes querer 
sacar á este hereje de tanta aflicción 
con sanas doctrinas y puros consejos 
que habrá en tu caletre, de fijo, en montóo. 

Yo tengo, Mariano del alma, mis dudas; 
mejor te diría que abrigo uu temor 
que á solas medito y á solas reniego 
y á solas, Mariano, mil vueltas le doy, 
m Mariano, no sabes; no sabes Mariano 
lo mucho que sufro por tu excomunión; 
ni vivo, ni duermo, ni como, ui bebo, 
ni encuentro consuelo á tan rudo dolor. 

¿Qué hiciste Mariano con tus anatemas? 
¿Por qué me execraste con tu excomunión? 
¿No ves lo que sufro, Mariano querido? 
¿No escuchas mis ayes, no ves mi terror? 

Escúchame, obispo, por Dios te lo pido, 
atiende un momento, ten más corazón; 
detente, recoge tus ricos manteos, 
arroja el cayado y escúchame ;ay Dios! 
te ofrezco una silla, te ofrezco un cigarro, 
te ofrezco uu refresco y un vaso de ron. 

Pensaba enmendarme siguiendo tus huellas 
que son ¡quien lo duda! el camiuo mejor; 
y di^e: «Mariano es un íntegro puro, 
pues ai integrismo derecho me voy 
que cuando Mariano se mete á integrista 
es prueba que tiene en su abouo razón». 

Y estaba dispuesto á mandar diez pesetas 
del Sifflo Fittnro al administrador 
y hacerme cofrade de seis hermandades 
y hacer mí debut en cualquier procesión, 
pero ¡ay, Marianillo! llegó hasta mis manos 
en sobre cerrado por el iuteríop 
uu pliego muy grande con la Pastora! 
que ha dado á su clero en reciente ocasión 
el buen Salazar, arzobispo de Burgos, 
lanzando anatemas de marca mayor 
eu contra de todos los íntegros puros 
y ¿tiene, Mariano, ó no tíenerazón? 
porque si la tiene tú estás condenado 
y El Siglo Futuro y Urizar y yo, 
y , ¡vamos! no acierto y no sé resolverme, 
¿qué opinas, Mariano? ¿cuál es tu opinión? 

¿Te callas? ;Ingrato! ¡Dios mío, qué haré? 
Mas,,,, si; me decido, que es grande el dolor, 
rae rio del uno, a o rio del otro 
y, eu fin, que me rio de entrainfios á dos; 
llamé á Marianillo y no quiso escucharme 
y pues que sus puertas me cierra ¡oh, dolor! 
de todos mis pasos eu estas contiendas, 
¡responda, Mariano, responda; no yo! 

CUADROS GUIPUZCOAHOS 
(A mi perilla y liisliiiplili] amlEO 0. Femanilct lorrailia,; 

II . 
E l Cast i l lo de l a K o t t a . 

Amanecía. Subía penosamente el camino 
que en forma de madeja conduce á ios carco
midos murallouesdel víejocastlllo. 

Era el amanecer del día de viernes santo. 
Una larga hilera de ^ente vestida de negro 

caminaba delante de mi, haciendo momentá
neas paradas delante de unas pequeñas cruces 
de madera, clavadas con descuido y de trecho 
en trecho en los espolones del sendero. 

La luz crepuscular daba ciertos tonos som
bríos y misteriosos á aquel cordón negro qne 
se movía como si le diese vida un espíritu 
ocídto, acaso el fanatismo. 

El firmamento ¡ha clareando visiblemente; 
la frondosa arboleda dol niOüt« Ulía sucudia 
su pereza con ligeros movimientos oscilato
rios, y los jilgueros lanzaban estrepitosos t r i 
nos, que parecían una contestación burlesca á 
las oraciones de los viandantes. 

San Sebastián so destacaba á la derecha en 
el fondo, apenas perceptible, como ai se fuesa 
despojando de los negros crespones que le en
volvieron, y atrás, el mar murmuraba ronca
mente unas maldiciones que uadiu entiende. 

Sentía verdadera necesidad de llegar á la c i 
ma. Cuando me adelanfciba á algiin grupo de 
los que se postraban de hinojos ante las peque
ñas cruces, oia que rezaban; pfíro apenas so 
incorporaban, seguían ascendiendo y prorrum
pían en alegres risotadas. De la oración al sar
casmo hay menos de un paso. 

Iban en procesión ó en jubileo, y solo ante 
las cruces oraban; entre padrenuestro y padre
nuestro rendían culto á la alegría. 

Al pasar junto á las tumbas d-' I03 ingleses, 
muchos de los que conmigo suMan s^detuvie
ron á \í)f.r los epitafios. Las almas de aquellos 
desgraciados uo Ligregarian al biber de su 
cuenta corriente una sola plegaria. Los que re
zaban conmemorando la muerte de '.'risto, que 
resucitó, según la fe, no .seacord^iron do los que 
mueren para noresncítarjamás.^egún la razón. 

Cuando llegué á la fortaleza, que ya no es 
fortaleza, ci sol doraba el asta de la bandera, 
plegada y baja en señal de luto, 

Y vi ante mi una inmensa ac;iarcla sobro un 
fundo azul muv cargado, 

A ia izquierda montañas en anfiteatro, m u 
cho ramaje y pocos colores; mas abajo una cin
ta do azogue que se deslizaba por detrás del 
castillo buscando la Zurrióla; mas cerca, á mis 
píos, ia población trazando uíi zig-z:ig de líneas 
horizontales, pero revueltas, y coronada de una 
especie de nebliua opaca, como el último vesti
gio de una hoguera en sa agonía; mas á la de
recha, pero también en el fondo, el puerto con 
sus embarcaciones en lento vaivén; conjunto, 
de colorines amontonados recordando cualquier 
estravagancia del pervertido gusto de Churr í -
guera, y aún más á la derecha el mar inmenso 
confundido allá a lo lejos con el ciclo por te 
nues brumas que ocultaban el vértice óptico 
formado aparentemente por la superñeie con la 
ideal curva del cíelo. 

El castilo de la Motta, más que un castillo es 
un balcón, doude se asoman las bocas mudas de 
unos cuantos cañones enmohecidos y condena
dos al risible papel de espantapájaros. 

Mas daño que ellos podían haber hecho las 
exclamaciones de los curiosos que en sus aspi
lleras nos asomamos. 

Teníamos á nuestros píes uoa población en
tregada al recogimiento y religiosidad de un 
día de luto para la l'é católica, y no parecía, 
sino que celebrábamos la conmemoración de la 
muerte lie Cristo, que nos daba pretexto para 
subir al castillo y ver desde sus muros un cua
dro sorprendente de la Naturaleza. 

A N C Í E I : J I . " CiSTKLL. 

EL COMECID Y LA EMPRESA DEL NORTE. 

La comisión ejecutiva nombrada por los co
merciantes perjudicados por el incendio dé la 
Estación del Norte ha dirigido á El Jmpareial 
la siguiente notable carta: 

«Sr. Director de Bl Jmparcial; 
Muy señor nuestro y de nuestra más distin

guida cousideración: En el periódico que tan 
dignamente dirige correspondiente al d¡a5 del 
corriente, aparece en primer termino un ar
tículo titulado «Por si acaso.» en el que se la
menta del abandono en que hiieaído el asunto 
del incendio de ia estación del Norte, y en el 
que se excita al comercio madrileño para que 
no desmaye en su empeño de defender los in
tereses lesionados constantemente por las om
nipotentes corapañias, y con especialidad los 
que fueron víctimas del último incendio. 

Nos creemos obligados, señor director, á ma
nifestar á usted que un deber de gratitud para 
con el periódico que resueltamente inició la 
campaña contra las compañías ferrocarrileras y 
el amor á la verdad pone la pluma en nuestras 
manos para decirle que si los bríos uiostrados 
por el comercio en las primeras reuniones le hi
cieron concebir halagüeñas esperanzas, esos 
bríos, lejos de apagarse, han crecido al calor de 
las gestiones practicadas, y que hoy podemos 
desafiar las influencias de las compañías, de ios 
consejeros y de sus favorecedores, merced a l a 
unión estrecha'de los perjudicados, que han 
cumplido como buenos aportando todo género 
de elementos para la lucha. No es obra de un 
día reunir 110 firmantes del acta, hacer que 
otorguen poderes solemnemente eu el local del 
Círculo Mercantil y presentar otras tantas no
tas declarativas y justificadas que importan 
una suma respetable. 

.\deraás, la comisión ejecutiva tiene en estu
dio trascendentales medidas que pongan al co
mercio á cubierto de los descuidos, abandonos 
é influencias de la Uompaüía del Norte, hasta 
el punto de que por sí solas bastarán para hacer 
comprender á la ferroviaria que no en vano su 
conducta en el último iucendio ha puesto d ig 
no remate á la serie de abusos y de atropellos 
que han quedado impunes. Por otro lado la cir
cunstancia de hallarse la causa en sumario y 
ser nosotros parte en ella, nos impide hacer 
públicas las diligencias practicadas, limitándo
nos á reunir y preparar tal cúmulo de elemen
tos y pruebas contra la Compañía, que nos ha
cen estar sumamente satisfechos y del todo 
confiados cu el éxito. 

No concluiremos sin felicitar nuevamente á 
esa publicación por su actitud en el asunto que 
nos ocupa, porque revela que ni el trascurso 
del tiempo, ni consideraciones do ningún gé 
nero, le hacen cambiar de conducta, mostran
do una imparcialidad y un amor á la justicia 
que hacen honor á la tradición del periódico y 
á la prensa en genoraL á la que hacemos exten
siva nuestra grati tud. 

i)e üd, afectísimos amigos Q. B, S M.—La 
comisión cjaotttiva de los perjudicados por el in
cendio de ia esiaciúii del Norte.—Madrid? de Oc
tubre de 1889.—VíctorParet,—Constantino Eo 
drigucz.—.lorgeGírod.—Juan Antoniol'ascuaL 
—Jorge González Santelicea.—Jáborio C. i'or-
sef.» 

A modo de comentario á esta carta, dice El 
Impar áal: 

«Por nuestra parte agradecemos vivamente 
las frases que nos dedican les dignos represen
tantes del comercio, y que constituyen el me
jor premio para El Mparcial. Vemos con satis-
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facción que la COIHÍSÍIÍQ ejecutiva se ocupa siu 
descanso en buscar medios pura que loa perjui
cios causados por el iocendio tengan la debida 
reparación-» 

Nos Gotnplcesobre manera la actitud de los 
comerciantes perjndicados en el último sinies
tro do lu Estación del Norte, asi como la de El 
Inipcrricl alentando á la honrada clase mercan
til ápcraervaren susdoreclios torpemente des
conocidos por la soberbia límpreaa del Norte 
r¡ue tiene la ¡uvoterada costumbre de flar á la 
iuñuRucia de sus consejeros ds administración 
en la política el éxito de los negocios. 

En esto desgraciado país, tal vez por nuestro 
carácter impresionable, quinas por la tenden
cia que nos es peculiar á la aceptación de pro
blemáticas é iraportantísimas soluciones, sin 
]iünetrar en su profundo y conclennudo exa
men: atentos solo á lo que aquellas exterioriKan 
y afectan inmediatamente nuestros sentidos; 
no lia alcanzado el espíritu de asociación el des
envolvimiento y desarrollo que en otros países 
ma,s prácticos y no menos entasiastas que nos
otros, pero qne suflcientemento aleecionadoa 
por la triste y dolorosa experiencia de todos los 
tiempos, no han vacilado eu asociarse y hacer 
frente á los liesnianes de las empresasy centros 
administrativos. 

\k\\'. Fué preciso que la soberbia Empresa 
del Norte biciera burla sangrienta de la justísi
ma demanda del comercio en un asunto de 
dkz millones de cuantía pro sima mentó, para 
qne el gremio mercantil se apreste á la defen
sa con toda la entereza y fuerza irresistible que 
la asociación presta. Si con esta dura lección, 
el comercio no olvida para el porvenir las indis
cutibles ventajas de la asocisicion ¿qué será de 
las empresas ferroviarias de España con todos 
sus privilegios, con todo su poder? ¿quesera de 
la Dirección general de Aduanas y sus sucur
sales eu provincias con toda su irresponsabi
lidad? 

VARIEnADKS. 

INAGURACION DE ÜN MONUMENTO 

El viaja en globo ds G'ambetta. 
Con motivo de haberse inaugurado el domin

go último en Kpineuse un monumento conme
morativo del descenso de llr , Qambetta del glo
bo en que salió de París cuando los alemanes 
sitiaban esta plaza, el ministro de Estado de 
Francia, Mr. Spuller, que acompañó á Gambet-
ta en la expedición, ha hecho de ella un relato 
iütereaautisirao, que varios periódicos france
ses insertan en sus columnas. 

Desde el n de Septiembre de 1870, París, blo
queado por las tropas alemanas, no pudo comu
nicarse con los departamentos, Oambetta, se
guro del valor de los parisienses, y convencido 
de que no se rendirían, quería llevar á las pro
vincias una chispa de la exaltación del amor 
patrio de que se hallaban poseídos los habitan
tes de la capital, y desconfiando del celo y del 
entusiasmo de los delegados de la Defensa Na
cional, creía que su presencia era necesaria eu 

• los departamentos. 
Antes del bloqueo, Gambetta había querido 

salir de París; pero los demás miembros de la 
Junta de Defensa Nacional se habían opuesto, 
temiendo ser víctimas de la demagogia pari
sién ai les abandonaba Gambetta, cuya popula
ridad era inmensa. 

El ministro del Interior comunicó entonces 
su pensacniento á Spuller, su amigo intimo y 
secretario particular, y poco tiempo después 
anunció á sus compañeros de gabinete su deci

sión de saürde París en globo, sus colegas du 
daron y hasta algunosdias después, el 3 de He-
tubre, no le concedieron su autorización. 

* 
* * 

M. Nadar preparú dos globos, uno de los cua
les puso á disposición de Gambetta y Spuller. 
La partida se Hjó para el 4 de Octubre, pero ha
biendo amanecido este día muy nebuloso, if. 
Hervé Mangón se opuso á que so realizase el 
viaje. L o s d i a s 5 y (i el cielo apareció cubierto 
también, y entonces Gambottíi decidió salir al 
día siguiente, cualquiera que fuese el estado 
atmosférico. Se recomendó á los viajeros <iue se 
proveyesen de trajes de abrigo para resistir la 
temperatura, que debía ser muy baja, y enton
ces fué cuando Gambetta se compró ese famoso 
paleto con que siempre le han representado los 
artist-as: la precaución resultó inútil, pues ape
nas se hubieron elevado, el sol brilló en todo su 
esplendor, 

M. Nadarrecom'indóáGambettaáM. Trichet, 
que había hecho 7S a,scensiones aerostáticas. 
Trichet era, en efecto, un buen aeronauta; pe
ro acostumbrado á verificar sus ascensiones co
mo espectáculo público, apenas se había eleva
do á alguna altura, no pensaba sino en descen
der, mania que estuvo á punto de ser fatal esta 
vez á los intrépidos aereonautas. 

* * 
El día ~ por la mañana, Gambetta, Spuller y 

Trichet subieron en el globo el Armaiid Barbes 
y dos americanos eu el otro. A las diez menos 
cuarto se di6 la seña! de partida, y los dos glo
bos se elevaron al mismo tiempo entre los 
aplausos de la multitud que llenaba la plaza de 
yan Pedro Montmartre. 

El Armaiid Bcrfies se dirigió primero hacia 
Saint Ouen, pasando por cima de las líneas do 
tropas alemanas, que en vanohicieron algunos 
disparos de fusil y aun de cañón; luego el vieu-
to llevó al globo hacia Argeuteull. 

Trichet quería descender ¿ todo trance, s i 
guiendo su casturabre de permanecer el menor 
tiempo posible en el aeróstato, y ¿pesar de la 
oposicicion de fiambetta y de Spuller, se operó 
el primor de.sceuso cerca de OhantíUy. Los la 
bradores que se hallaban en el campo rodearon 
á los aereonautas, y Gambetta lea dirigió la pa
labra, excitando su patriotismo y comunicán
dolos noticias de París. Preguntó luego si los 
prusiauos estaban cerca, y los labradores le res
pondieron que sí. y que no haría mal en alejar
se de aquel sitio. El globo se elevó da nuevo rá
pidamente en los aires. 

Al pasar por cima do Creí!, los soldados ale
manes que custodiaban loa depósitos de muQi-
clones que allí se habían establecido, dispara
ron también contra el globo, siu lograr hacer 
blanco en él. 

Los viajeros experimentaban una especie de 
al)atimiento y de debilidad, viéndose á merced 
del viento y de cualquier accidente imprevisto. 
Trichet bebía con frecuencia un cordial de qne 
so había provisto; Gambetta se lo prohibió, á ñu 
do qne conservase la serenidad de espíritu de 
qne todos se hallaban necesitados. El y Spuller 
tomaron únicamente un pedazo de pan y cho
colate, 

* 

Trichet no hacía sino proponer á cada mo
mento que se bajase á tierra. Al pasar sobre 
una finca rústica, en el patio de la cual se dis
t inguían soldados y fúsiles colocados en pabe
llones, el aereonauta aseguró que aquellos sol
dados eran franceses; en esta creencia so operó 
un segundo descenso. 

Pero apenas vieron que el globo se dirigía 
á tierra, los soldados, que eran prusianos, co
gieron ios fusiles é hicieron una descarga. Los 
aereonautas apenas tuvieron tiempo de arrojar 

lastre, y Spuller hubo de arrojar también su 
gabán: el globo se elevó. 

El Armand Barbes continuó su camino, pero 
u na bala le había alcanzado y el globo se des-
liinehaba visiblemente. En este momento pa
saba sobre un río, en cuyas orillas overon el re
doble de un tambor prusiano. Gambetta dijo á 
Trichet que era absolutamente necesario no 
descender liasta haber pasado el rio por si aca
so del lado de allano hubiera fuerzas alemanas, 

Trichet, viendo próximo un bo.íque. propuso 
echar en él el ancla en vez de hacerlo en la lla
nura, donde acaso no hubiera quedado encla
vada y el globo habría sido arrastrado por el 
aire, con grave riesgo para la vida de los viaje
ros. Gambeta aprobó la idea, y el globo ancló 
en el bosque de Ferrierea, en'Epineuae, á las 
tres de la tarde. 

* 
^ , * * 

Éntrela multitud que acudió á socorrer álos 
aeronautas, hallábase el niaU-e de Epineuse, 
M. Dubus, el cual condujo á su casa á los expe
dicionarios. 

Lo primero eu que pensaron Gambeta y Spu
ller fué en enviar á París noticias do su visije, 
y al efecto dieron libertad á algunas palomas 
que habían llevado consigo. 

Informáronse después del pueblo en que po
drían tomar el camino de hierro, y habiéndolos 
indicado M. Dubns que hallarían tren eu Mont-
didier,inmediatamente sepusieron en marcha. 

.\ las once de la noche llegaron á Montdidier, 
y llamaron á la suprefectura, donde no qui
sieron abrirlos, teniendo Gambeta que valerse 
de su autoridad como ministro del Interior. De 
Montdidier pasaron á Anmiens. donde Gambe
ta celebró Consejo con los prefectos de Ja Som-
me, Nord y Pas de Calais, á quiénes había ci
tado por telégrafo. 

La encina en que se detuvo el ancla del Ar-
•maná-Barbh'^ fué bien pronto visitada por mul
titud de patriotas y objeto de una especie do 
peregrinación, pero el propietario, monárqui
co decidido, hizo derribar el árbol para impe
dir estas manifestaciones de simpatía. 

Noexistíendo el árbol, el vecindario do Epi 
neuse ha querido eons;igrar el recuerdo del des
censo de Gambetta elevando unmonumentocu-
ya inauguración tuvo lugar el domingo pasa
do bajo la presidencia de Spuller. 

Noticias. 
Por real orden fecha lOdei actual, ha quedado 

sin efecto la del 3 de Junio último, que permi
tía la entrada por la frontera siu que hiciesen 
descanso de diez días reglamentarios, los l e 
chonas de dos y tres meses destinados á la cria 
y procedentes del extranjero. 

Dice un periódico de Vitoria. 
La Comisión que se ha ocupado de la forma 

de distribuir socorros y recursos á los labrado
res perjudicadoseu los pedriscos, ha emitido 
su dictamen, que ha sido aprobado por la 
Junta. 

Los socorros en casi la totalidad so harán en 
trigo de las mejores clases para nuestro clima, 
como el azul, fértil cual ninguno, de mucho, 
peso pues pesa la fanega noventa y ocho libras, 
resistente á los hielos de primavera, el de Aus
tralia que reúne inmejorables condiciones, el 
valenciano y algún otro que conviene dar á co
nocer á nuestros labradores, para que conoz
can las ventajas sobre los que se cultivan en la 
provincia. 

La época no puede ser mejor para repartir 
e.sas semillas, pues estamos en tiempo de siem
bra, y ya qne en el año actual esos beneméri

tos agricultores tienen que pasar estrecheces 
sin cuento, al menos pueden esperar en el ve
rano próximo el remedio á tantas desdichas. 

La administración especial de Hacienda de 
esta provincia, ha publicado una circular diri
gida á todos los alcaldes de Guipúzcoa. Se par
ticipa en ella la obligación á que se hallan su
jetos los dueños de empresas y carruajes des
tinados al servicio de viajeros, de pagar el im
puesto acordado que deben satisfacer y se or
dena á los alcaldes pongan en conocimiento de 
la superioridad si alguno de loa que se dedican 
en su demarcación á este género de Industria 
ha dejado de abonar el impuesto que le corres
ponde. 

La subasta que ayer se celebró en el gobier
no civil, para la conducción del correo de Irún 
á Pamplona fué declarada desierta por no ha
berse presentado en esta población niuguna 
proposición aceptable. 

Se ha remitido P1 juzgado de instrucción do 
San Sebastián por el laboratorio químico mu
nicipal una voluminosa memoria dando cuenta 
detallada del análisis practicado en las visceras 
del iinado tír. Goizueta. acreditado médico de 
Irún, que como recordarán nuestros lectores 
falleció hará unos dos meses, atribuyéndose su 
muerte repentina á un supuesto envenena
miento. 

Resulta dei informe que fué su muerte ori
ginada por un derrame. 

Nuestros apreciables lectores verán en la 
cuarta plana un anuncio de la bien reputada 
firma de los Sres. Valeniñuj Compaüia en Eam-
burgo, referente á la lotería de Hamburgo y les 
interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una impor
tante fortuna. 

Movimiento tie Buijues. 
PUERTO DE SAN SEBASTIAN, 

Buques entrados ayer: 
Vapor Fernandez Sauz, de Gijón, con carbón. 

PUERTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor Lra n."!, de Bilbao, cou mineral. 
Lanchón itoí Aaloiúo, de Zumaya con co

mento. 
Salidos: 
Vapor Vizcaya, para Sevilla, con carga ge 

neral. • 
Vapor Lea núm. 1, para Bilbao, en lastre. 
Vapor Pinzón, para Málaga, con papel. 

AniLiicios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas
tón Deivaille, de Bayona (Francia), callo Víctor 
Hugo, 48. 
En cambio de plata 6 IsllleteB del Eanco de EapaS» 

(SALVO V A K I A C I O X K S ) . 

Por alfonsinos 2 •'î  premio 
Por isabellnas 5 3 | 4% i<l-
Por oro antiguo de peso. . . '¿\\2 °\a id. 
Por soberanos ingleses. . . .31l2"[n id. 
Por i s a b o l í n o s de los años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros ísabeLnos 4-50 ptas . 

Id. Carolus y Fernandos. . '¿-Iv ptas. 

" " ^ ' " T m ^ ' d e LA. VOZ DB GUIPÚZCOA. 

20 F o l l e t í n de L A R E O I Ó H V A S C A . Fo l l e t í n de L A R E G I O S V A S C A . 1 7 

sor, á fln de evitar en lo aueeaivo los desastres que pudieran producir 
ios proyectiles, en el caso de que el enemigo se aventurara á man
dárnoslos, lo que no creo, porque los fuertes Lugaritz y Hernández 
con sus continuos ;• acertados disparos les impiden aparecer por la 
batería, sabiendo por referencia nue nuestras baterías han de.stroza-
do una de las piezas enemigas y les han causado unos seis muertos y 
cuatro heridos. 

Acaban de desembarcar de los vapores «Guadalupe»y «María,» pro
cedentes de Santander, una batería lirupp de á ocbo largo, con su 
correspondiente material de guerra, habiendo llegado también á es
te puerto el vapor «Sofía* con respetable cantidad de municiones. 
Los dos primeros buques tienen orden de regresar inmediatamente 
de hecho el desembarque, á su pnnto de partida, lo que liace sospe 
char á algunos que seacon el objeto de traer tropas, cuyo número 
hace ascender hasta 5.000 hombres, qne no vendrían ma'l, teniendo 
en cuenta la grande importancia de la toma del monte de San Mar
cos para los efectos ulteriores de las operaciones en esta provincia. 

Los carlistas no dejan de hostilizar á la invicta Hernani desde Goi-
buru y Ayardi. que juntamente con Santiago-mendi han lanzado 
mas do 70 proyeetiles el día 2, y 02 granadas el dia 3, que solo han 
producido la muerte de una pobre mujer y algunos desperfectos in
evitables en los ediñeios, pero siu que consigan arredrar en lo más 
mínimo el ánimo esforzado de sus valientes defensores. 

El día 4 han roto también el fuego sobre la villa y Montevideo des
de sus baterías de Ooiburu y Santiago-mendi, siendo en algunos in
tervalos bastante intenso, habiendo momentos en que jugaban dos 
piezas á la vez. En 70 se calcula el número de proyecciles lanzados en 
este dia sin causar desgracias personales ni desperfectos de conside
ración. 

Loa fuertes de Lugaritz y Hernández han desmontado una pieza al 
enemigo y los disparos de la artillería han sido tan certeros que les 
han producido más de treinta bajas, entre los que se cree se encuen
tra el jefe que mandaba la batería que mató de una granada al señor 
Barcaiztegui, Los artilleros facciosos se niegan rotundamente á ser
vir las piezas. Los cañones lírupp que lian llegado aquí ya están dis
tribuidos convenientemente en sus respectivos fuertes». 

Eu 8 de (ictubrc escribí á Barcelona los siguientes pormenores so
bre el refuerzo que recibíamos en nuestro auxüio: 

«lín el momento en que se han subido alguuas piezas Krupp é. los 
fuertes que dominan las posiciones carlistas, estos j uKgan más opor
tuno y conveniente abandonar sus puestos y trasladar sus piezas 
Wíthwort de á S y "NVawasseur de á 10, á donde impunemente pue
dan revelar su instinto de destrucción y ofrecer el triste espectáculo 
tan cobarde como insensato de bombardear puntos que no ofrezcan 
formal resistencia, pues queen el caso siempre probable de presen
tar estos síntomas, vuelven á cargar con sus cañones y se van con la 
música á otra parte. Tal es, viéndolo como yo lo veo, el sistema que 
emplean los distinguidos jefes de la división gulpuzcoana carlista, 
obrando, sin duda alguna, bajo la feliz Inspiración de su re.vy señor, 

La vida del carilsmo eu esta provincia depende de los aconteci-

EI bombardeo siguió durante algunos días, segiin puede co 
legirse J e las notas que cscmpulosamonte fui tomando en el 
carnet que hoy me siiTC para ampliar este eompenclío de la líl-
t ima parto de la guerra civil. 

II. 

Las operacicmes.—His apuntes. 

El ejército faccioso ae batía en retirada, es verdadj pero no puede 
negarse qne sn retirada ora la de la d ese sp o ración, Diría.se que perdi
da toda esperanza apuraban sus últimos esfuerzos gozándose del mal 
que hacían: lo mismo que el asesino que da el primer golpe certero y 
compenetrado del horror ele su obra se decide á eusaíiarse sobre el 
cuerpo inherte, como pasajera satisfacción del último momento que 
como suyo le i^ueda. 

El vecindario de .San Sebastián sufría el incesante rigor de un bom
bardeo inhumano. A ningún plan estratégico podía obedecer tanta 
insistencia, porque ni el cerco era tan serio que pudiera hacer¡soñar 
al enemigo con nn asalto de trascendencia, ni el plan de eampaña 
por los carlistas seguido hacía distraer el grueso de un ejército ne
cesario en otros puntos. 

La fíiceióu se sostenía á la defensiva más que á la ofensiva. 
Así lo comprendía todo el mundo; así lo expresaba también un pe 

riódico de la capital al escribir: «Los carlistas, constantes en su siste
ma de defensa, están levantando líneas de atrincheramientos y cons
truyendo varios pequeños reducto.% no solo en .\rratsain. sino tam
bién eu Meudi-Zorrot, Arriclmri y alturas inmediatas al Oria, 

Han levantado iiu fortín en el célebre alto Zudugaray y construyen 
nuevas líneas de defensa en los montes de Aya por la parte de Gue-
tarla y en la línea de ürola. 

Sobre el Gria han terminado la construcción de un puente, cuya 
dirección ha estado conñada al titulado eomandante genera! de inge
nieros Sr. Aleraany. 

En las diversas obras citadas se emplean cuatro compañías de inge
nieros, del titulado primer batallóu, dos batallones de infantería y 
buen número de carros.» 

El bombardeo de San Sebastián alternaba con el de Hernani y a l 
gunos pueblos más, eomo Montevideo, á donde enviaban sus grana
das los carlistas desde los fuertes de Santiagomendi y Goiburu. 

Veíame obligadoá seguir el proceso de todus las operaciones sin 
poder deslizarme de la capital, porque la seguridad terminaba allí 
donde el despoblado comenzaba, y aunqne los cañones eran los que 
se entendían principalmente en punto ¿defendery atacar á la po
blación, los carlistas merodeaban ésta, animados por el instinto san
guinario, aunque creo que dominados por el de rapiña. 

Ayuntamiento de Madrid
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GRATIS 
m a n d a r á 

d quien lo desee 
¡¡rdspfíctos de toda 
clase de relojes rie 
bolííillo, despertado
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 /«. 50 >•• en 
adelante. 

§BRTÍ §éSé 
Zorr.isioaisia importador. JRUN. España. |Fmlm ttmm.) 

Revista semanal Político-Administrativa. 

Director-fundador: O» F e n n a n d o T o s ^ r s i b a . 

Precios il6 suscripción. 
Pesetas. 

E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L . 
Kuevas ii¡s! 

J. Comet-
Tdéfonos para habitaciones, 

fábricotí y escritorios,—Teléfo
nos sistema Ader para grandes 
dista o d a s . 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos de eolocaconj soa 
tí aran tizados, tie facilitarán so
bro pedido presupuesto.'! é ins-
tr nociónos. 

Dirigirse es San Se^ îstián i 
[B,. Manuel ^KDIÜ, ^ae^tro de abms. 

• l \ Í T \ l iriíkV'E'C La hojalatería de la calle de Miramar antes 

IAMALAU!7VliN GONZÁLEZ Y MARCO 
_. a _ _ • I • ^3, quadade á cargo de 

Campanillas eléctricas I ldefonso Gonzal 
y teléfonos. 

• (Á. I^endé, e lectr ic is ta . • 
Dirigirse á l>. Juatm Clnverie, Comisio

nista.-^Triin. 

EN U S PROVINCIAS VASCONGADAS 
Precio; 26 céntiiiies. 

De venta eu la Administración y en casa de 
loa correapousales de LA VOZ DB GUIPIÍ'ZCOA y 
en los pvmtos siguiontes: 

Esta.nco del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Papelería de Larasfus. 
Libreríe Céntrale. 

D _ - . f ^ l gráfleo de II3ARLUCEA, apro-
m&^MSm bado por el Gobiarno y premia
do en las exposicioQes de Madrid, Zaragoza y 
Barcelona. 

Consta de seis números 6 reglas y se vende 
la resma de 2 , 0 0 0 planas de cada número, ó 
surtida de los seis nnmeros, á 4,50 pesetas en 
la imorenta, de este periódico. 

quien participa á su clicutola seguirá sirvién
dola con ¡a misma puntualidad, esmero y eco
nomía que lo ha hecho hasta la fecha. 

En esta liojalatoria hay disponible un variado 
SLirtido de farolitos para el camposanto desde 
cinco reales uuo, en adelante. • 

Alm/mar, i, aiitigno lalier de Asñgam.iga. 

TARJETAS. 
!)R cartulina marfll, calidad estra-siiperior 

2,50 pesetas el ciento. 
En la imprenta de e.íte periódico, líchaide 6. 

A LOS PROPIETARIOS 
Y ADMINÍSTRÁDOEES DE CASAS 
En la imprenta de este periódico, Échaide,6, 

se hallando vonta libretas impresas para alqu i 
ler de habitaciones. 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta en la imprenta de eate 
periódico. 

ECHAIDE, 6, BAJO. " £ 9 

En España, un trimestre.. . l 'oO 
Resto de Euro])a, un año . 10 
América, un año 15 

PAGO A N T I C I P A D O . 

Precios de inserclén. pesetas-
Anuni'insen tuarta ]¡laiui. . . O'IO 

Id. en tercera plana.. . 0,20 
Id, en primera plana. . 1 

Xoticias y reclamos á precios convencionales. 

Se publica todos los sábados. 
DIEECCIOX, REDACCIÓN Y ADMIXISTRACION 

Calle de Echaide, núm, 6, piso 3." 

GRAH L O T E R Í A DE DINERO 
garantizada legalmente por el Supremo GobierRO de HAMBilBGQ. 

Marcos 
ó aproximadamente 

gesstas 625.000 
como premio mayor pueden 
ganarse en caso roas feli;'. en 
la nueva gran Lotería de di
nero garantizada por el Es

tado de Haraburgo. 

a 

1 I'remio á Af 300.000 
. 1 Premio á M 200.000 
1 Premio á M lOO.OÍlO 
1 Premio á 
1 Premio 
1 Premio 
2 I'rümios 
1 Premio 
1 Premio 
1 Premio 
1 Premio 
8 Premios 

26 Premios 
50 Premios 

lOfi Premios 
102 Premios 

6 Premios 
ma Premios á M 
1060 Premios á M 
30930 Premios á M 

\im Premios á .¥ 300, 2 
150,127,100,94, BMO, a 

31 
M 
M 
M 
M 
M 

á M 
á J1/ 

M 
M 
M 
M 
M 
M 

75,000 
70.000 
1)5.000 
6U.000 
55.000 
50.000 
40.000 
30.00l> 
15,000 
10,000 
5,000 
3.000 
2.000 
1.500 
1,000 

500 
US 

La Lotería rtcrtiiifro tiieii i ni jmrl.auta autorizada pnv el AUo (iobierao 
íli- KiinihiivíT" V i,'!irEiiitizEiíUt por ifi tljicii^n'lít [IIUIIICEJ ilcl lüstJido, con.-
liciie Uin.noo nu.l.Ems, líelos enalos SO.MIO dnbim obtener premios con 
tilda se¿,^iin(l;nt, 

Tii(lot'h'ii]iitrilqii¡' rtphe ileeidirec ™ VI;'ÍÍ\ L'ik'ríu iiiiiiortn 

Marcos 9.553.005 
Pesetas: I 2 T 0 O O . O O O 

La instíilririón ínvoi'iibit; di? Î ÍJUI IDÍCCÍJL t'ftiü i-ii'vi?i:li[flji di: fiíl uiaiiery, 
riuc tinl'js lusiiiTÍliy iiidiíüidii,? Di),SlIÜ premios liiillíQ-liii aegiiraniL^utc su 
ileeisiñn eu T clnBes sui-esivEííí, 

El priviier iiromip de l.n ini indrnclaeces de Mai'tws 50,1)00. de la ae-
g-uiidii So.ÜOO, Bseiciidu uu la l.i;i'<«ra i. 60,000, eu la euMila á ÜS.OOO, en 
lii (iniíitii á 70.000, i;ii Ifi sexta á 75,001! y en la séplLvníi podrá on casn 
más ieliz OTontualmcutJí imnuftiir SHK-OflU, csiteelalnientc 300.00Ü, 
aOO.OnO Mil reos («••, 

Lil CASI INPIISSCIUIA ÍJivít-'iiwr la pveaenttf á iirtoresiirsc ün esta ¡fruii 
loti'rlíi de lunero. Lna i>crsouaB que ñus envían Sds iicdidiis se servirán 
aiiiLdir í \í\, vea Xas reajieetivos iiviportes en liilleti's-íle'Baiico. liTiranzaa 
'le Gire Mútnij, distendidas á nnestrn orden, ¿;ij'adM6 sítltre llareelotia ó 
Madrid, lotizas de Oiinibio. ráf̂ il̂ i eolirnir. ó en selloa de eorreo. 

Painel sorteo di- IH ¡miner;! elase eiiuila; 

• 1 Billeta original, entero; Evn. 30 
1 Billeta original, medio: Evn. 15 

Cada persoiiíi rombo los liiUfi.iís uri¡.'iiiaíeí diroctimieute. que se ha
llan pm'i9t«a dé las armas del Estado, y d proapeelo olíeial eun todos 
les porraeneres, Yeviñcado el sorteo, se envía á todi^ int^'resado la lista 
oficial de los números ag-raciados. prevista de IEIS armas ílel Estado. 
El pagík de les premios se veritíca L-ee-úu las dispoaieíoiies jndieadae ÍÍTI 
el prospeotoj-iia.io f,'i'™i"''t'^'^<'l Es..adO. E n c a s o q n e e l tenor del pros-
jiei^te lie convendrían los interesiidus- los liillole.s ¡foilr¿'iJi devolverse-
noapero s¡em2)re antes del aorteo y el iinportt remitiéndonos serfi 
restituido. Se envía g-ratisy teiiiou el prospeeio á quien le sol ía te . Loa 
pedidos deben remitírsenos lo mi s proiite posible poro siempre antes 
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Malentin y C. 
Balaqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

la 
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[lOS detalles de los iiiovimientos están resumidos eu mis apnutcs, 
que me toca reproducir como exacta expresión, como retrato l id to
mado on ul acto átoda lúa y sobre todoá todaconcípncia. 

Decía yo: 
«Coü la amabilidad y cortesía que tanto distinguen al general Tri

llo, fui recibido en ocasiún. en que se hacían preparativos para efec
tuar un moviraionto de avance, pero no pude averiguar el punto de
signado para el mismo por la recomendable circunspección cou que 
procede el general, liasta el extremo de dar sus disposieioues eu plie
gos cerrados á los brigadieres y jefes de columna y cerrándose las 
puertas de la población, no consintiendo la salida de nadie absoluta
mente. Medidas son estas tan rucomeudablos como acertadas, qtio lo 
permiten obrar con todo desembarazo y privarle al enemigo do! más 
pcíiuefiO indicio por el qno pudiera tener noticia de sus planes. 

En Elalzeta, Suboizu. .árcale, Urcabe y la inaccesible peña de Arri-
cai'te fueron completamente derrotados los carlistas, pronunciándose 
en vergonzosa huida, lo que les mostrará una vez más que nuestras 
vaUentes ti-opas, ansiosas de medir sus armas con las deí enemigo, 
llenas de valor y entusiasmo, van allí donde aquéllos no quieren 
aguardarles porque no pueden ayuantar su vigoroso empuje. 

En este momento el estampido del cañón atruena el espacio y ob
servo los fogonazos eu el monte San Marcos, y suspendo raí carta 
hasta ver el resultado de la operación. 

A las dos de la madrugada han salido la mayor parte rie las fner-
zas de San Sebastián y se dio o que vanen combinación con las de 
Irüu á atacar el monte riau Mareos por el punto donomiuado Chori-
toquiota, doudo están los carlistas parapetados cu formidables tr in
cheras. Él moute es de iiaa elevación muy re.spetable. por lo que ten
drán Cfue subir con pena; pero la artillería nuestra podrá jugar un 
papül importante siempre eu esta clase de movímientoíi. 

Han entrado ya de esta acción algunos heridos de la clase de tropa, 
y entre estos algunos miqueletes, en su mayoría loves. Solo uuo he 
visto con tres bayonetazos, por lo que deduzco que al tomar las pr i
meras trincheras habrá jug'ado esta terrible arma. 

Una pobre iiutjer, con una criatura en cada brazo, corría solicita de 
un lado á otro preguntando uor la suerte de su marido, soldado on el 
cuerpo do miqueletes. Cuantío veía pasar un herido, ie destapaba la 
cara, burlando eo cuanto lé era posible la vigilancia de los i(ue le cus
todiaban, Eu ei momento en quo le liacían retirar ¡pasaba el cadáver 
de su marido! Ella no le ha visto y todavía pregunta por un valiente 
hijo digno de la patria. 

Tanto los miqueletes al mando de su bravo teniente coronel señor 
Logendio y comandante D, Felipe Dujiols, como el batallón do Esto-
11a, han heoho prodigios de valor, ocupando á la bayoneta la primera 
trinchera y rechazando al enemigo que desdo la segunda sreción do 
las mismas les hacia im fuego mortíforo. Resalta el valor, tanto más 
cuanto quo ol paso á las trincheras enemigas es una subida por pe
ñas y roca viva. 

Las pérdidas dol enemigo son numerosas, mientras que las nues
tras, siempre sensibles, s6n mucho menores.» 

«Como indicaba en una de mis anteriores, el movimiento iniciado 
por el general Trillo sobre Choritoquieta y tan hábilmente secunda
do por el brigadier señor Vitoria y el comandante general tle Irún 
señor Arana, nos ha proporcionado la posesión de Lastaola, huyendo 
los facciosos desconcertados y llegando tan bizarro jefe hasta cerca 
de Eiidarlay.a. sin que el enemigo en sus taa ventajosas posiciones se 
atreviera á oponerse á esto movimíonto de avance. 

Los dos batallones facciosos al vorse comprometidos por el movi
miento ofensivo del coronel señor Arana, se fraccionaron, pasando 
una í^ran parte de ellos el rio cerca de Lastaola é íntoruáudose eu la 
vecina repiiblica. Dícese que han regresado nuevamente siu que las 
autoridades fraucesas hayan cumplido cou lo que impone el derecho 
internacional procediendo al desarme de aquellos. He oído por boca 
del soñor jefe de Estado mayor señor Calonge, que el general hahia 
formulado la queja por medio del cónsul francés. 

En la «oche de ayer, ;íO, lanzaron los carlistas é esta capital sobre 
unas 25 granadas, comenzando el fuego próximamente á las seis de 
la tarde. Las dos primeras pasaron sobre mi cahcza eu el momento 
en que iba ¿buscar noticias. El fuego fué poco intenso, pues los fuer
tes de Lugiii'itz é Igucldocastigan duramento a l a batería carlista. 

Hay que lamentar algunas desgracias personales, como son, la 
introílución de un proyectil, on el taller du tabacos del señor Muñoa 
donde trabajaban treinta y cinco operarías, dos de las que fueron nna 
gravemente lierida, de tal modo, que habrá que amputarla el brazo, 
y otra herida levemente. Respecto do las demás nada puedo asegurar, 
pues no me he podido informar debidamente. 

El (|ue los carlistas do vea en cuando se permitan mandar algunos 
pepinillos, no me admira; cuando rompioronel fuego ayer, que eran 
las seis, ¿no podrá suceder que sabiendo queá esa hora salía el correo 
para Santander, hicieran ese alarde de fuerza con ánimo do qno el 
resto de la Península sepa que San Bebastiáu es bombardeado por 
olios? Me indúcela formar este juicio el q u e á las nueve du la noche 
suspendieron el fuogo, siu resollar hasta hoy á las dos de la tarde, 
que han comenzado á disparar á grandes intervalos algumi que otra 
granada, sin consecuencias hasta ahora quo yo sepa. 

Verdaderamente esta especie de simulacro de los carlistas propor
ciona á las belliis jóvenes de San Sebastián uoches apacibles y pla
centeras, puos eu la mayor parte de las casas se reúnen en loa pisos 
hajos y al son de los armoniosos acordes de un piano, donde le hay, 
ó una' guitarra, que nunca falta, so pasan veladas muy divertidas 
mientras las granadas carlistas estallan en el espacio. 

Aprovecho la ocasión de la ñdta de disparos para poner esta carta 
on el correo. 

De Irún, Hornaniy FuenterrabÍB, nada importante puedo maní 
festarle.» 

«Nada que ofrezca especial interés ocurre ei: osta capital, donde 
ayer y anteayer lo hemos pasado sin que el fuego enemigo se haya 
dejado sentir mas, lo que no impide que se hayan hecho y continúen 
haciendo, tanto por parte del municipio como por la del vecindario, 
preparativos con barricas, talegos de arena y tablones de gran ospe-
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